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^ Joaqu ín  Pérez  M adr iga l  |
S  acaba de poner a la venta su nuevo
P  libro,

I AQUI E S  LA EMISORA 
i  DE LA FLOTA REPUBLICANA

en cu}'0 volumen se recopilan los re ­
gocijantes «liarles rojos» transmitidos 
en su dia por «Radio Nacional» en su 
sección burlesca. Además de los par­
les de la «Flota» contiene este nuevo 
libro, los 30 informes conlidenclalcs 
de! «Miliciano Remigio» y una ¡lor- 
ción de «sainetes» de «mítines».

Joaqu ín  Pérez  M a d r ig a
en eslem ievo libro llagela a los bárba­
ros a latigazos de buen humor y pone 
unas certeras ))inceladas 0 ])limislas
en el draiiiálico escenario de 1 i guerra

M A S  D É  3 0 0  

P A G I N A S  : : C I N C O  P E SE T A S

E N V I O  A  R E E M B O L S O :

SIGIRANO DI AZ. - AVI LA
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Administración: COSO, 15

El CAUDIILO DICEs
“El Principio de derecfio al irabajo, será 

tangible realidad cuando acabe la guerra

Franco...!

F'raneo...!I

F raneo...!I

Arriña España! Viva España!
Ayuntamiento de Madrid



Los saréentos provisionales de 
Zapadores, juran la bandera

E l  dom inéo l 3  de noviem bre  
se celebró, con la solem nidad  
acostum brada en actos sem ejan­
tes, la  Ju ra  de la B an dera de la  
P a tria  por los sargentos de Z a p a ­
dores de la ú ltim a prom oción  
y  por Jos del B atalló n  de T ra b a ­
jadores.

L a  cerem onia se vió realzada  
por la presencia de ilustres gene­
rales, autoridades de Z arag o za , 
personalidades y representaciones 
de las A rm as, C uerpos e In stitu ­
tos de la guarnición y  de la m ili­
cia de F alan g e  E sp añ o la  T rad i-  
cion alísta , y por la concurrencia  
del pueblo zaragozan o que se su­
m ó al acto para testim on iar su  
adhesión y sim patía a los valero­
sos com batientes.

En las escalinatas de la Facul­
tad de Medicina fué emplazado 
un artístico y monumental altar, 
donde se celebró el Santo Sacrifi­
cio de la Misa, que fué oída con 
recogimiento por la inmensa mul­
titud.

T erm in ad a la cerem onia reli­
giosa, el director de la A cad em ia  
tom ó el ju ram en to a los sargen­
tos provisionales de Zapadores y  
los 90 del B atalló n  de T rab ajad o ­
res, los cuales pasaron  en fila a  
besar la gloriosa enseña y  desfilar 
seguidam ente bajo el arco form a­
do por la  bandera y  la espada.

T erm in ad o el acto  del ju ram en ­
to , el director de la A cad em ia p ro­
nunció u n  elocuente discurso, ex ­
altan d o el fervor patriótico de los 
nuevos sargentos y  refiriéndose a 
la  m isión que cum ple a los m is­
m os en los nuevos cargos que les 
Ka conferido la P a tria . G randes  
aplausos prem iaron el magnífico 
discurso.

Seguidam ente, el D r. Benavent, 
ilustre orador y  canónigo de V a ­
lencia, habló para glosar el alto  
significado de la cerem onia que 
acababa de realizarse, y con frases 
de gran  elocuencia se refirió des­
pués a la labor que espera a la  
prom oción de sargentos, unos en 
1-a defensa de la tie rra  Sagrada de 
la  P a tr ia  y otros en la dirección y 
educación de los prisioneros.

A  continuación h ab laron  ta m ­
bién los generales G arcía  P ru n e -  
da y  O rgaz, con frases justas y  
precisas de elevado patriotism o, y  
term inados los discursos, se veri­
ficó u n  brillante desfile de las 
fuerzas que h abían  concurrido al 
acto.

A  la una, los nuevos sargentos 
fueron obsequiados con una co­
mida ofrecida por el alcalde en la 
Casa Amparo. Ayuntamiento de Madrid
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de

acero

Llevaba el mozo a la aldea una triste y ardua mi­
sión.

Iba a pedir clemencia para la prim ita loca, cuya 
aventura había tenido epílogo de tragedia.

¡La primitiva loca! Era el orgu llo  y el encanto de su 
padre, viudo y solo. Y de la noche a la mañana, se 
enamoró hasta la ceguedad de un forasterito marcho­
so. Y como el podre no aprobara aquellos amoríos, la 
primita loca, desoyendo la voz de todos los deberes, 
fugóse a la ciudad con el muy amado.

El Viejo labrador, calderoniano a su manera, in­
transigente en cuestiones de honra, sepultó muy hondo 
su dolor, poniéndole a guisa de cruz estas pocas pa­
labras:

Para mí, como si habiera muerto.
No volvió a nombrar a su hija, ni consintió que na­

die la ncmbrara en su presencia. Y siguió su vida, con 
‘•'na asombrosa seren'dad exterior; con una congoja ín­
fima, profunda e incurable.

La aventura de la prim ita loca tuvo el desastroso f i­
nal que suelen tener esta clase de aventuras. Tres meses 
de gloria; tres años de infierno. Y después el abandono 
y la miseria para ella y para dos criaturitas venidas al 
mundo en mala hora.

Fué el encontrarse sola y sin más am paro que el de 
hs cielos clementes cuando recurrió al primo que vivia 
lombién en la ciudcd.

El primo, generoso, agotó sus posibilidades. Imposi- 
ilidades. Imposible salvar a la prim ita loca del nau- 
ragio contando con sus solas fuerzas. De persistir en el 

®mpeño noble, se ahogaría él también, sin otra efica- 
cia. Ella impetró, deshecha en llanto.

Ve a la aldea. Yo no me atrevo. Pido a los parien- 
 ̂ un poco de caridad para mis hijos. Para ellos única­

mente. Yo no la merezco. Tampoco la pediría.
Esta misión llevaba a la aldea el mozo comprensivo 

® indulgente.
Llegó casi de incógnito, amparándose en las som- 

como si fuera a cometer una mala acción. En oca- 
’̂bnes hay que recatarse pera practicar el bien.

Encontró a los parientes poco dispuestos a la gene­
rosidad. Los que querían no podían. Los que podían 
guardaban fresco el agravio de la prim ita loca. Acaso 
su cólera no era más que un pretexto para defenderse 
de hacer caridad.

— Veré a su pcdre.
— Para qué. Ya sabes que es un hombre de acero. 

Se parte pero no se dobla. Dijo que como si hubiera 
muerto y nadie le hará cam biar de postjra.

— Sin em bargo....
— Fué doloroso y terrib le la entrevista. El mozo no 

sabía por donde empezar. El viejo lo adivinaba todo o 
casi todo.

—Tío... vengo...
— Haces mal. A  eso no has debido de venir.
— Es que usted no sobe...
— N i quiero saber. Yo digo las cosas una vez para 

siempre. ¡No sabe! ¡No sabe! Tampoco vosotros sabéis 
lo que yo tenga suf ido desde que esa mala...

—Tío, por Dios; que es su hija.
— ¡Mentira!
— Y por ella yo no hubiera venido... Merece lo que 

está pasando y algo más.
— Entonces...
— Pero su culpa recae sobre dos criaturas ¡nocentes...
— jCalla!
— Un nene y una nena, que son dos ángeles del 

Cielo.
— ¡Calla o vete de mi casa!
— Los angelitos no tienen culpa de nada. Y sin em­

bargo pasan calamidades.
— ¡Dios!
— Sí, tío, sí. Sus nietecitos van descalzos. Saben lo 

que es acostarse con ei estómago vacío.
— ¡Dios!
— Y aquí, en su casa, todo sobra. Lo que tira  usted 

podría salvarlos a ellos...
— ¡Dios!
— Si yo pudiera le hubiera ahorrado este disgusto. 

Pero no puedo más. He consumido mis ahorros, me he 
empeñado porque su hija y sus nietos comieran.

— Pues no te lo agradezco.
—Ya lo se. N i lo hice por que usted me lo agrade­

ciera, sino porque me salía del corazón. Antes deven ir 
a usted he apelado a la fam ilia . Todos se llaman anda­
na. Y aquellas criaturas perecen de hambre.

El hombre de acero sacudió la cabeza como un 
león herido. Irguióse, vibró, para acabar desplomán­
dose^ roto, en el mueble mas cercano. Lloraba como un 
chiquillo. El llanto contenido durante muchos meses por 
un esfuerzo de su recia voluntad, desbordábase, aho­
ra torrencia l e hirvíente. Acertó, apenas, a decir, entre 
rugidos:

Que vengan. Tróelos tú. Mañana mismo, si puede 
ser. Ella, que se libre de mi primer pronto, porque pue­
de que la «esgarre» de arriba a abajo; pero los ange- 
Htos de Dios... A l fin y al cabo, son angélicos y... llevan 
mi sangre.

t  J u a n  J o s é  L o r e n -ke

(Del &uevo libro eRáfa^et*, próximo a publúaree) 
(Reproducción exclusivamente autorizade para VIDA A R A G O N ESA )
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La batalla 
del Lbro, 
maéístral éxito 
militai  ̂
del Caudillo

La bat:illa del Ebro, felizmente terminada el 16 de noviem­
bre último, ha sido la más larga y dura de cuantas constituyen 
la historia de nuestra gloriosa Cruzada de Independencia na­
cional. Iniciada en la noche del 25 al 26 de ju lio  pasado con 
una inliltración de considerables masas enemigas, ha tenido 
tres fases princijiales: la jirim cra, de fijación de las fuerzas ro­
jas, a las que se obligó al abandono de toda ilusión de avan­
ce, mediante el establecimiento de una sólida línea de conten­
ción, de l a q u e  no pudieron pasar; la segunda de desgaste y 
acorralamiento del enemigo; y la tercera o final, de ataque 
fulminante y decisivo, mediante una habilísima maniobra del 
ala, para arro jarlo a la orilla izquierda del río, desalojándolo 
de las posiciones cuyo intento de conservación tan caro había 
de costarle, y terminando con un tremendo desastie la primi­
tiva infiltración que tan engañosas esperanzas bizo concebir 

a los marxistas catalanes.
La prim era fase inicióse en cuanto se produjo la intentona 

Koja, y en unos dias quedó totalmente resuelta la situación 
por nuestra parte, ya que el enemigo no podía dar un paso 
adelante, pues se lo impedía una sólida línea continua de fuer­
zas nacionales, que quedó establecida desde Fayón hasta Gan­
desa, teniendo {)or e je  la carretera de Pobla de Massaluca-M- 
llalba de los Arcos, y desde Bot hasta Cherta por las estriba­

ciones de la sierra de Pandols.
Entonces comenzó la segunda fase, que dado el enorme 

volumen de los contingentes ¡juestos en juego por el enemigo» 
requirió casi tres meses para desgastarlos y acorrolarlos. 
Durante el transcurso de ese tiempo, potentes masas naciona­
les de aviación y artillería actuaron incansablemente sobre el 
cam po ro jo, perfectamente fortificado, destruyendo trincheras 
y reductos y castigando terriblem entea las m ejores unidades 

marxistas, que de día en día quedaban diezmadas y; reducidas 

en su capacidad bélica.

. . . i j  sohre^ las máquinas 
de guerra, se celebra el 
SanloTacrificio de la Misa

Ayuntamiento de Madrid



De ello nos ocupamos en números anteriores. Ahora cúm . 
plenos reseñar la operación final de lo batalla, la más vistosa 
de la misma.

Conquistada la sierra de Caballs en un magnifico golpe de 
mano realizado por las fuerzas del Cuei po de l í jcrc ito  del 
Maestrazgo, el enemigo contraatacó repetidamente con objeto 
de recuperar la im portante posición, sin lograr otra cosa que 
sufrir muchísiraas bajas más. Entonces, nuestras tropas, en 

lagar de continuar su m archa frontal y caer sobre Mora de 
Ebro o las ventas de Camposinos, iniciaron una maniobra con 
su ala izquierda, que el día 3 de novienilire liberaba el pueblo 

de Pinell, y con él quedaba en nuestro poder toda la oi'illa de­
recha del Ebro  desde dicho pueblo hasta el mar.

Al siguiente día, las mismas fuerzas seguían inaniol)rando 
en la dirección contraria a la corriente del río o sea de abajo 
arriba, y se adueñaban del pueblo de Miravet, reconquistando 
otros diez o doce kilóm etros de ribera. Entonces, las fuerzas 
rojas que todavía se resistían en las faldas orientales de la sie­
rra de Caballs, temiendo el copo que les amenazaba com o in ­
evitable si no se daba prisa en huir, abandonaron sus posicio­
nes y acudieron a reforzar a las divisiones niarxistas que de­
fendían Mora de Ebro , las cuales eran atacadas por nuestras 
tropas, que el día 6 conquistaban el pueblo de Benisanet y lie 
gaban a las puertas de Mora y el 7, asaltaban la sierra de la P i­
cosa, entraban victoriosas en Mora de Ebro , y se acercaban río 
arriba al pueblo de García.

Todavía quedaba un contrafuerte a los rojos; la sierra de 
las Perlas, con cuya posesión podían intentar el establecim ien­
to de una cabeza de puente cuyo centro seria el pueblo de 
Flix. Pero la sierra de las Perlas fué ocupada p o r  nuestras tro­
pas, y el enemigo ya no pudo sentir ninguna esperanza.

Así, fracasaron rotunda y  sangrientamente sus ataques en 
los lejanos frentes de Nules (Castellón) y Serós (Lérida) efec 
tuados con intención de distraer fuerzas nacionales del Ebro 
y retrasar nuestra victoria, y las tropas del E jército  del Maes­
trazgo se adueñaron sucesivamente del nudo de com unicacio­
nes de las ventas de Camposinos, donde el enemigo había cons­
truido quince líneas consecutivas de trincheras, dotadas de 
toda clase de elementos contra la aviación, la artillería y los 
tanques, y perdió también los montes de la F'atarella, y el pue­
blo de este nombre, por cuyas calles desiertas entraban triun­
fales nuestras fuerzas el día 14.

Entonces, el ala izquierda del frente, que habia perm aneci­
do inmóvil, se puso en acción, y nuestras columnas avanzaron 
siguiendo la corriente  del río en dirección contraria a las que 
subían de Mora y sierra de las Perlas, mientras el centro  del 
dispositivo bélico  actuaba a su vez desde Camposinos a Fata- 
rella en movimiento combinado que aplastaba a los ro jos  por 

todos los lados, com o un sem icírculo de hierro que se estie- 
chaba velozmente.

Veinticuatro horas más tarde, las columnas nacionales ocu­
paban el pueblo de F lix  y perseguían a las últimas fuerzas 
marxistas que atropelladamente repasaban el río, y en la ma­
ñana del siguiente día 16, terminaba la batalla del E b ro  con la 
conquista de los pueblos de Aseó y Hibarroja por nuestras di­
visiones.

115 días duró la batalla. E l generalísimo franco, en perso­
na, dirigió las operaciones principales. Esto indica la im por­
tancia que tuvo. E l enemigo perdió no sólo una com arca  y ua

. . . y  a l fin de la batalla  
¡prisioneros! . .. prisione­
ros!. .. y  ¡prisioneros!

Ayuntamiento de Madrid



bables, casi todos derribados en combates aéreos en los que se J  
puso una vez más de manifiesto la superioridad absoluta de 
nuestra armada del Aire, sobre el conglomerado ruso-interna­
cional de m ercenarios que sirven al comité ro jo  sin otra espi­

ritualidad de pingües soldadas.
La tremenda derrota sufrida por el marxismo en el sector 

del E b ro  quedará en la Historia com o uno de sus más san­
grientos desastres, del que esperamos próximas e inevitables 
consecuencias, favorables para nuestra causa.

F . BARATECH.

prestigio militar que quiso cim entar en el resultado de su 
aventura nocturna del paso del río, sino lo m ejor de sus fuer­
zas y armamento.

75.000-bajas, de ellas 19.275 prisioneros que pueblan desde 
entonces nuestros cam pos de concentración; 13.275 cadáveres 
enterrados por las fuerzas triunfadoras. Estas son las pérdidas 

en hom bres sufridas por los rojos. En cuanto al botín de gue­
rra, se les cogieron treinta millones de cartuchos, 36.486 gra­
nadas de mano, 693 kilos de explosivos, 18 tanques rusos y 17 
inutilizados, 21.111 fusiles de repetición, 7.635 cuchillos bayo­
neta, 181 ametralladoras, 45 morteros y 14 cañones con 29.347 

disparos de artillería.
Tamliién perdieron los ro jos 242 aviones seguros y 94 p ro ­

Yo, que lom o siem p re  CREMA DE MALTE 
BUENA SALUD, puedo d e c ir le s  que es  
p a ra  el p a la d a r  igual que el c a fé ,  y  p ara  
la salud m u ch ísim o  m e jo r  que el café .  
F a b rica d a  en Z aragoza . Miguel S e rv e t ,  49

w

I
Señoras:

Para lim piar y ab rillan ta r el calzado, | 
nada mejor que el

Encáustico
EXCELSIOR
Para lustrar sus muebles, pisos, lino- 
leuns, etc., usen siempre

Betün^Crema
PAIMY

Fabricante:

Teófilo G. Muñoz-BILBAO
i  IR A U , 16

: )

immM»

Ayuntamiento de Madrid



i

P«i»£e,
iiiw coiA

h^% y. F'ióh 
/o /a! 

F'i'd'ici^

h i t e !

5á®
’e-A
iüe

9 í

eo'̂ fc^ / .w  po

.Vos
tras ias radii 

auC 
n n(
os

amal

<]uej 
lu i t í i  

jíe las-Dud 
I i  de ^  
|i(5;i

ktrii'ári
¡roye

pro
50

Idos 0 1

rj^lücfipti^speraáejtt'c
P i e i l i i b a ^ *  

p i c a  de U ses

kSper^^^U'da iVnoss 
^ I b a ^ B ^ 'd o  « p a l ?  
ses I P l í e r o s j l  siempre 
a o r d in a r iL d ^ B a  pol 
one f l K e n s i^ B n a r i t

Día 1. Se celebra solemnemente en Palma de M allorca ei entierro 
del aviador Ramón Franco, hermano del Caudillo y ¡efe de la base 
aérea de Baleares, muerto en acto de servicio en compañía del te­
niente de navio D. Melchor Sangro, teniente de aviación D. Joa­
quín Domínguez García, s jrgento D. Emilio Gómez Martín y cabo
D. José Ganave Costa.— Día 3. Las fuerzas naciooaies avanzan 
en el frente del Ebro y conquistan el pueblo de Pinelf. — Día 4. 
Continuando su avance, las tropas del Cuerpo de Ejército del Maes­
trazgo ocupan el pueblo de Miravete y la o rilla  derecha del Ebro 
desde el Canaletas hasta dicho pueblo. Las tropas húngaras a tra ­
viesan la frontera checoeslovaca y ocupan la Región reintegrada a 
Hungría como derivación del pacto de Munich.— Día 6. Nuestras 
fuerzas conquistan el pueblo de Benisanet, y rechazan fuertes a ta ­
ques del enemigo en Nules (Castellón) y sector de Serós (Lérida), 
efectuados para tra ta r de para lizar el form idab le avance de las 
columnas nacionales en el sector del Ebro.—Día 7, Es reconquis­
tado para España el pueblo de M ora, centro de la resistencia mar­
xista del sector del Ebro. La Aviación roja bombardea el pacífico 
pueblo de Cabra (Córdoba) produciendo más de 120 muertos en 
la población civil y más de 100 heridos.— Día 9. Fallece en París 
el Secretario de la Embajada Alemana, a consecuencia de haber 
sido agredido a tiros por un estudiante judío. El hecho causa pro­
funda emoción en Alemania, donde el G obierno condena a los 
judíos al pago de mil millones de marcos de indemnización por el 
referido asesinato.— Día 10. En un contraataque efectuado por 
nuestras tropas en el sector del Segre derrotan al enemigo y le ha­
cen más de dos mil prisioneros.— Día 11. El G obierno Nacional 
publica una Nota advirtiendo al Extranjero que estimará nula y sin 
ningún va lor cualquier operación de crédito que el pseudo G o­
bierno de Barcelona Intente hacer, negociando con el hambre que 
iinpone a la desgraciada población civil sometida en la zona roja 
n terror más cruel.— Día 14.— Es conquistado por nuestras tropas 
el pueblo de Fatarella, y una zona de cien kilómetros cuadrados, 
en el sector del Ebro.— Día 15. Nuestras tropas acosan al ene- 
ipigo en el sector del Ebro, ocupando el pueblo de Flix.— D ía 16. 
lermina la batalla del Ebro con el glorioso triun fo  de nuestras tro- 
P̂ ŝ, que arrojan a la o rilla  izquierda al enemigo y reconquistan 
los pueblos de Aseó y Ribarroja. Inglaterra e Italia firman su nuevo 
Iratado de amistad, por el cual la primera reconoce el imperio 
'allano de Abisisinia.— Día 20. La España liberada rinde un tr i­
buto de do lor y adm iración a la memoria de José Antonio Primo 

e Rivera, asesinado dos años antes en la cárcel de Alicante. El 
'generalísimo dirige por radio oj país palabras emocionadas acer­
ca de la personalidad del Fundador de la Falange Española, y ha- 

an también acerca del glorioso Ausente los ministros del Interior 
y Agricultura.— Día 21. En todas las par. oquias de España se ce­
saran solemnísimas honras fúnebres por el alma de José Antonio, 
7 en los muros de los templos, cubiertos de flores, se coloca una 

scripción con su nombre, que ha de encabezar la lista de los 
^.uertos en^cada parroquia por Dios, España y su Revolución Na- 

~ D ía 22. Nuestras tropas consiguen una nueva y brillante 
^ de Serós (Lérida), ob ligando a retroceder ai

niigo después de producirle enorme cantidad de ba as, entre 
des^ prisioneros.— Día 30. Los marxistas franceses
en c de agitación, declaran la huelga general

oda Francia, que constituye un estrepitoso fracaso.
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R E C O R D A N D O  U N A  F E C H A

YUGOS Y cr HA
UJINIEÍ^

HACE CEBCA

ISA B EL LA C A T O L I C A .  S O L  EN EL C IE L O  DE LA G L O R I A  U N IV E R S A L

Con toda verdad  y  con entera justicia, se ha d i­
cho y  repetido que e l testamento de D oña Isabel la  
Católica fu é una obra maestra. Con igual justicia  y 
con idéntica verdad  debiera am pliarse la  afirm ación  
a la  totalidad de la existencia de la  R e in a  de las 
R ein a s, de la m ayor y  de la  m ejor hacedora de la 
grandeza de España,

Descaecida su salud por dolencias físicas, m ina­
do e l ánim o por las pesadum bres más crueles que 
pueden lacerar el sentim iento de una m adre, y  con­
servando incólum e solam ente la  fibra de su espíritu  
"—fe  en D ios y  am or a la  P a tria —la Católica M a­
jestad  de Isabela vió cercano el in sían íe  de compa­
recer ante e l Ju ez  Su prem o; era magna alegría la  
d e reun irse en la eternidad con los h ijos prem atu­
ram ente arrancados de sus brazos, con e l príncipe  
D on Ju a n  y  con la princesa D oña Isabel.

A s i, resplandeciente de alegría, puso mano al 
arreglo de los negocios terrenales y  atendió a todos 
los detalles y porm enores que requerían solicitud  
antes de em prender e l v ia je al más allá.

5 eren a  y  gozosamente recibió los auxilios de la

R e lig ió n , y  descansó en la paz eterna a los treinta 
años de reinado y  cincuenta y  cuatro de edad, el 26 
de noviem bre de l5 o 4 .

P ara  la inm ortalidad d e Isabel la  Católica hu­
biera sido m uy bastante una sola de las grandes ha­
zañas que por su consejo o bajo su protección se 
realizaron: la unidad nacional, que engarzo en una 
P a tria  los distintos reinos españoles: e l descubri­
m iento de A m ércia , em presa que no ha podido ser 
superada y  que es perpetuación d e la  fe  y  d el idio­
m a de nuestra raza; las conquistas efectuadas en 
Ita lia  por G onzalo  de Córdoba... Y  a más de ésto, 
el im perio  d e l orden y  de la justicia, e l fiorecimien- 
to de la cultura, la  codificación d e l lenguaje caste­
llano, la im plantación de la  im prenta...

Cuando los españoles aprendan, la  H istoria de 
E spaña, no habrá pueblo que no se enorgullezca 
alzando un m onum ento a la gran R ein a .

P ara  ella, las alabanzas y  las h ipérboles quedan 
m uy debajo de la  realidad.

L a  Soberana de pu pilas de cielo y  de alma de 
cielo, fu é una bendición para la  Patria.

P e d ro  M ártir de 
A n g leria , testigo de 
la  vida  y  de la  muer­
te de D oña Isabel, 
d ijo : «N o  sé que ha­
ya h a b id o  e n  e l  
m undo, n i en  los 
antiguos n i en los 
m odernos tiempos, 
que merezca ponerse 
en cotejo con esta in­
com parable mujer»-

L a  anterior afi^' 
m ación, estam pnda 
hace cuatro centu­
rias, puede repetirse 
hoy con igual forras 
d e verdad que ayer, 
y  podrá reiterarse 
m añana con la raíS- 
ma exactitud de hoy-

E n  e l cielo de Is 
gloria  universal, Iss- 
bel la  Católica es d  
sol.

-E l  testam en to  de Isabel la  Católica», ad m irab le  cu a d ro  de Ed uardo R o sales . J u a n  d e  E b R O *
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5 DE EN EliO

DE 9 3 6

I "««tro prózimo nú- 
. P'kHicatenios una 
'“‘«maciOn i„ídita de 

*«e iapoTtante acto

E l acto de F . E. de las % O.  N .  6 . en Alcañiz. Con 'José 

Antonio, que la fotografía recoge en un momento de su 

magnifica oración de alientos, promesas y vibraciones, in­

tervinieron ¡os Consejeros nacionales, camaradas M iguel 

Merino, Jesús M uro y Julio Ruiz de Alda, Presidente de 

la Junta Política; con ellos están los también miembros del 

Consejo Nacional, camaradas Salvador Blasco y Alejan­

dro Salazar, 2efe Nacional del S. E . 11.Ayuntamiento de Madrid
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'  C a m in o  d e l  C a m p o s a n to  
m a r c h a  e l  fú n e b r e  cortejo ..»

E l  c a d á v e r  d e l  v a lien te ,  
a  h o m b r o s  d e  su s  c o m p a ñ e r o s ,  
r e c ib e  e l  p o s t r e r  s a lu d o  
d e  lo s  e s p a ñ o le s  b u en o s  
q u e , con  la  m a n o  e x t e n d id a  
y  l o s  o jo s  c a r a  a l  c ie lo ,  
m u s ita n  u n a  p le g a r ia  
p o r  e l  d e s c a n s o  d e l  m uerío.

^ D e s c a n s e  en  paz!»  d ic e n  to d o s  
c o n  r e l ig io s o  s i le n c io .

«•Descanse en p a z , q u ie n  v ig ila  
p o r  E s p a ñ a  en  lo s  lu cero s !»

C a m in o  d e l  C a m p o s a n to  
m a r c h a  e l  fú n e b r e  c o r te jo .. .

U n a  m o c íc a  e n lu ta d a  
s ig u e  a l  a c o m p a ñ a m ie n to .. .

P r o c u r a  q u e  la  d is ta n c ia  
l e  l i b r e  d e l  c u r io s e o ,  
p a r a  l le g a r , p a s o  a  p a so , 
h a s t a  e l  m is m o  c e m e n te r io  
y  e n t e r a r s e  en q u é  m o r a d a  
q u e d a  p a r a  s i e m p r e  e l  m u e r to .

E r a  é l  su  n ov io ... ¡su  novio/ 
S u  a m o r  c o n s ta n te  y  e t e rn o .

A m o r  s e  h a b ía n  ju r a d o  
e>n e l  in s ta n te  s u p r e m o  
e n  q u e  la  P a t r ia  p e d ia  
a l  b r a v o  m o z o  su  e s fu e r z o ,  
y , m á s  a l lá  d e  la  M u e r te  
a lc a n z a b a  e l  ju r a m e n to .

R a z o n e s  sfém pre in h u m a n a s  
—  ̂ h a b ia  in t e r é s  p o r  m e d io  
q u it a r o n  lu z  a l  c o lo q u io

¡ ASI  
SE  
Q U E R I A N  
E L L O S !

/

R O M A N C E  

D E  A M O R

Y  Q U E R R I A

y  o b lig a r o n  a l  s e c r e t o  
a  u n  a m o r  ta n  p u r o  y  n o b le ,  
m as... ¡ s e  r e s ig n a r o n  e l lo s !

' 'S í  u n a  b a la , ¡v id a  m ia!, 
s e  l le v a  m i  ú lt im o  a lie n to ,  
q u is ie r a  m e  a c o m p a ñ a s e s  
h a s ta  &1 m is m o  c e m e n te r io  
y  a r r o d i l l a d a  en  m i  tu m b a  
r e z a s e s  un P a d r en u es tro » -

E s t o  l e  d i jo ,  c u a n d o  e l la ,  
c o n  e l  c o r a z ó n  m a lt r e c h o

l e  d e s p e d ía  y  l e  d a b a  
a m o r o s a , e l  p r im e r  b eso .

C a m in o  d e l  C a m p o s a n to  
m a r c h a  e l  fú n e b r e  c o r te jo .. .

H a c e  un  a lt o  en  la  e x p la n a d a  
d o n d e  s e  d e s p id e  e l  d u e lo ,  
y  m ie n tr a s ,  — y a m u y  d e p r is a  
p a r a  g a n a r le s  t e r r e n o — 
va la  m o c ic a  e n lu ta d a  
a h o g a n d o  p e n a  en  su  p e c h o ,  
p a r a  s e g u ir  c a m in a n d o  
h a s ta  e l  m is m o  c e m e n t e r io  
y c u m p l ir  e x a c ta m e n te  
su s a g r a d o  ju r a m e n to .

Y a e s tá  in h u m a d o  e l  c ad á v er ; 

é l ,  y a  l o  t ie n e  t o d o  h e c h o ;  
u n a  c o s a  q u e  l e  f a l t a  
h a  d e  c u m p l ir s e  ta n  p r e s to ,  
q u e , u n o s  s e g u n d o s  ta n  s o lo  
e s t a r á  e l  lu g a r  d e s ie r t o ,  
p u es , la  m o c ic a  en lu ta d a ,
— o c u lta  h a s ta  a q u é l  m om en to^  
s e  a r r o d i l l a  a n te  la  tu m b a , 
y, r e z a d o  e l  P a d r e n u e s t r o ,  
b e s a  m il  v e c e s  la  t i e r r a  
q u e  c u b r e  a  su  a m a d o  m u erto .

E x á n im e  la  e n c o n tr a r o n  
y, «¡De.'^canse en  p a z E , d ije ro n .

L o s  d o s  m e r e c e n  l a  g lo r ia , 
q u e ...¡A s í s e  q u e r ía n  e l lo s l

A n é e l  A B A D  T A R D E Z
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Se ha escrito mucho sobre asistencia a «Frentes y  
Hospitales», denom inación una y o tra  que encierran un 
hum anitarism o nada común.

Pero es conveniente Insistir sobre e llo, no sólo po r 
la im portancia  que entraña el tema en cuestión, sino 
p o r los beneficios que de la Institución de ta l nombre 
se derivan para quienes pelean por esta Causa sacro­
santa que es fa creación de una -España auténticam en­
te pura en sus trad ic iones y paro  los que yacen en el 
lecho del d o lo r sin d a r m ayor im portancia  que la de 
un hecho lóg ico o los desgarros de una carne puesta 
al servicio, sin vac ilac ión  a lguna, de un ideal soñado 
de por vida.

Muchas empresas, y a cada cual más laudab le  —ahí 
está, po r ejem plo, «Auxilio Social»— han acom etido los 
hombres del nuevo Estado, reflejándose en todas un 
recto espíritu de justicia y un sentim iento desbordante

"FRENTES

(

H O SPÍTA I £S

de generosidad; mas creemos, sinceramente, que debe 
fig u ra r con aquella , en re las mejores, ésta de asisten­
cia a «Frentes y Hospitales».

Q uien no haya seguido de cerca la labo r ca llada  y 
serena de los que cargaron  sobre sus hombros acción 
tan bienhechora con verdadero  espíritu cristiano, con 
el án im o de rem ediar una necesidad sin p reocupacio ­
nes ni prejuicios de n inguna clase, no podrá  im a g ina r­
se jamás la grandeza de obra  tan magna, una de las 
más humanas, más perfectas y más simpáticas que han 
nacido  a l ca lo r de nuestra G loriosa Cruzada.

Dícese con mucha frecuencia, y el d icho no deja de 
encerrar un deseo ferviente de echar po r tie rra  lo que 
pud iera  Im aginarse com o a lgo  quim érico, que pruebas 
son amores y no buenas razones.

En la ocasión presente, a l menos, la trabazón  entre 
am bas pa labras es perfecta.

Ayuntamiento de Madrid



para  dem ostrarlo desde estas columnas, hemos bus­
cado la entrevista con el señor Saloña, Inspector de la 
Delegación N ac iona l de asistencia a «Frentes y Hospi­
tales».

Y a llá  va una serie de datos, correspondientes tan 
sólo al pasado mes de octubre, que prueban de una. 
manera que no deja luga r a dudas, lo que más a rriba  
queda escrito.

A  140.000 pesetas, aproxim adam ente, han ascendi­
do los servicios atendidos por la Delegación de Z a ra ­
goza durante el mes de referencia.

Tal cantidad, o parte de ella para  m ejor expresar­
nos, tiene este desglose: en las colectas verificadas en 
la p laza de toros; y en varios locales cerrados, durante 
las pasadas fiestas del Pilar, ascendió lo recaudado a 
15.000 pesetas; cerca de 35.000 se lograron  en la tóm ­
bo la , que aún funciona, insta lada en el paseo de la In­
dependencia; 11.000 produ jeron los espectáculos; la 
venta del «Sello pro-Frentes y Hospitales», recientemen­
te creado y que se d istribuyó entre los comerciantes e 
industriales de la p laza, d ió  la c ifra  de 35.000; la de 
45.000, diversos donativos eventuales recibidos, y  a la 
de 40.000, a lcanzó a lcanzó la de regalos obtenidos en 
especie.

Si con estas cifras a la vista, la generosidad de los 
aragoneses sobrepasa una vez más límites para  los que 
ia ob je tivación es punto menos que im posible, no le va 
a  lo zaga la que rrierece e! acierto  con que fué rea liza ­
da la d istribución de la cantidad g loba l ya m encionada.

El día 1.® de octubre, fueron a los hospitales de la 
cap ita l obsequios y  ropas po r va lo r de 16.450 pesetas; 
en los mismos establecim ientos, el día 12, se efectuó un 
reparto  va lo rado  en 23.900, y  en otros Hospitales,
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montó las de 47.000; el 10, fué enviado un convoy a la 
División 51 ascendente a 10.953; el 20, o tro  a la 53 que 
sumó 10.453, y el 22, o tro  a la 13 elevado a 10.500.

Los m utilados de guerra requirieron atenciones es­
peciales en aparatos ortopédicos y ropas de invierno, 
que han cubierto la c ifra  de 6,455 pesetas, y  en los cu i­
dados de su cultura se em plearon 2.500. Por otra parte, 
a las necesidades de combatientes de otras unidades 
no señaladas anteriorm ente se destinaron 10.200; 15.445 
para atenciones en hospitales, ropa b lanca, mantas, et­
cétera, y para  los del «Hogar del Herido», 11.500.

Ultimamente, y cayendo ya el servicio dentro del 
actual mes de noviembre, se han invertido 150 000 pe­
setas en la adquisición de lanas y  prendas' de a b rig o  
con objeto de que al so ldado le sean más llevaderas 
las crudezas del invierno.

¿Verdad, lector, que es d igna del encom io m ayor la 
labor desarro llada po r «Frentes y Hospitales»?

Y ya que hablam os de institución, debemos fija rnos 
muy especialmente en ese plantel de MUJERES (con m ar 
yúsculas) que no desalientan en cum plir y aún mejora- 
espontáneamente las órdenes o servicios encom enda­
dos, estas simpatiquísimas chicas, mentís de algunos ju i­
cios sobre ellas anteriores ol M ovim iento, en un cons­
tante sacrific io m itigan el d o lo r de,.nuestros soldados; 
ellas recaudan, visitan los hospitales constantemente, se 
acercan a los frentes, prestan sus servicios de día y de 
noche en las cantinas de las estaciones; claros y a le­

gres sus rostros se a linean blancos delantales 
en las salas o los andenes, cestas repletas de 
sabrosas viandas, bolsas llenas de tabaco y 
pa labras de ánim o en labios de mujer, con su 
dád iva  de ternura y g ra titud  para los soldados 
de Franco que luchan por Dios y po r España, 
o rgu llo  de la m ujer española en el servicio de 
«Frentes y Hospitales».

ACORDAOS 
d e l F R E N T E !

ASISTENCIA A  FRENTES Y

FALANCE ESPAÑOLATRAW 
CI0NALISTAym 1 « J .0 ,N .S

Así son los mujeres de la asistencia a «Fren­
tes y  Hospitales», e jem plo de cómo se co labora  
eficazmente en la segunda línea en esta Cru­
zada de lucha y liberación  de España, donde 
todas las voluntades, todos los esfuerzos, los 
grandes y pequeños-sacrificios, están guiados 
por un solo y  único afán.

Noviem bre 1938. III A ño Triunfa l.
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E l homenaje de España a Je
España ha rcudido un tributo de gratitud y dolor a la memoria del glorioso 

1'uuLÍador de la Falange Española, José Antonio Primo de Rivera.
Como corresponde a ¡a alta jerarquía de quien creó el Movimiento revolu­

cionario salvador de ¡a Patria y  entregó sii sangre y su vida en alto y  maravilloso 
ejemplo de sacrificio, España se ha vestido de luto y ha celebrado, con austera y  
emocionada solemnidad, actos de profunda significación en todas las poblaciones 
del territorio liberado, desde las más populosas a las más insignificantes.

El dia 20 de Noviembre, segundo aniversario del horrible crimen cometido 
por la odiosa Repíddica en la persona de nuestro entrañable Fundador de la F a­
lange, todas las campanas doblaron tocando a muerto, y  en los templos parro­
quiales se reunieron imponentes muchedumbres para rogar por el alma del mártir 
supremo de España.

Luego fué descubierta ¡a inscripción que en cada parroquia encabiT^ará con 
el nombre de José Antonio las listas de los muertos en ia  Cruzada actual.

Por Ja s  ondas de la radio llegaron a los últimos rincones de España las 
palabras llenas de emoción del Caudillo Franco y  de ¡os ministros del Interior y  
de Agricidtura, en magnífica exaltación de la personalidad del ya para siempre 
Ausente. Los diarios dedicaron números extraordinarios a  su vida, su obra y su 
muerte, y  se repitieron con mayor fe ivor, vibración y solemnidad que nunca, las 
consignas que han pasado a  ser concreción y nervio del Movimiento, y  que José
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a José Antonio, en Zaragoza
Antonio impusiera con la llama de su je  y el prodigio de su cerebro y  de su temple 
de acero: «España Una, Grande y  Libre». Por la Patria, el Pan y  la Justicia» 
¡Arriba España!

Para que todo eso se cumpliera, José Antonio dió su vida, en la fr ía  madru­
gada del 20 de Noviembre de i p ) 6, en el patio de la prisión de Alicante, mons­
truosamente sacrificado por un «Gobierno» compuesto de asesinos.

Y este segundo aniversario, España, unida v libre, y  en trance de recobrar 
su grandeva histórica, ha devuelto a su joven profeta el homenaje de cariño y  
predilección a que se higo acreedor con una vida rectilínea consagrada a  la resu- 
irección de la Patria.

En Zaragoza revistieron los actos grandiosa majestuosidad. El templo de La 
Seo congregó nna enorme masa de gente que acudió a ¡os funerales, r la fachada  
de la catedral fue cubierta de coronas de flores, ofrenda delicada de Autoridades, 
Corporaciones y  entidades.

Y en las escuelas, fábricas, talleres, oficinas y  centros de reunión, fueron  
leídas al personal correspcndienie unas lecciones extraídas de la doctrina y  la 
acción de José Antonio, a los niños y  a  los trabajadores, en las que se recoge la 
teoría fundamental del Eundador, de aquel que dió su vida para renovar mejo­
rándolo, el modo de ser de los españoles...

Algunos aspectos de la plaza de La 
Seo durante la ceremonia religiosa en 
el aniversario de José Antonio.
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TRES REDUCTOS
( I M P R E S I O N E S  D E  L A  G U E R R A )

Para el cutis, un año 
será como un día con

P o r

J .  G A R C I A  M E R C A D A L  :  

C I N C O  P T A S .

d e  v e n t a  y  DISTRIBUCION EN

Librería de Cecilio Gasea
D . J a i m e  I ,  lO .) -T e lé f .  5 6 9 6 ,  -  Z araéoz í

Hesperín.,_p
/ L A  CREMA QUE DETIENE AL T IE M PO /

Pesetas 8‘0 0  (T im b re s  aparte)

E N  E S T A B L E C I M I E N T O S  S E L E C T O S

S Lab o rato rio  Q uím ico Farm acéutico

E S C O L A R
L a  G r ip e , lo s  r e s f r ia d o s , lo s  d o lo re s  de  

to d a s  c la s e s , d e s a p a re c e n  c o n  E S C O L I N A  

P r o d u c t o  e s p a ñ o l . D O S  p e s e ta s  tu b o , en  

tu d a s  l a s  F a r m a c i a s .

1 í
;  1 
i 
:
:

:
:

S o l i c i t e  en  F a r m a c i a s  

E S C O L I N A - C A F E I N A

V e n ta  a l  p ú b lic o  

T U B O  a ‘ 3 5  P E S E T A S

Favorecer la Pro d u cción  n acio n a l

Laboratorio  Químico Farm acéutico  6 .  E S C O L A R
A P A R T A D O  4 6  S E V I L L A

C o rr i ja  

su 

exfreñ im iento

con

LAXIBERO

A V I A D O R E S
Ostentar en el pecKo la medalla de vuestra Patrona,

LA VIRGEN DE LORETO
F A B R I C A  D E  P L A T E R I A ,  J O Y E R I A  Y  M E D A L L A S

P E D R O  F A C I
E x p o s i c i ó n  

de ventas en
G O  3 antes G o y a , 12  

Z A R A G O Z A

I
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P o r  A N G E L  S U B I R Á

(Continuación)

%fon£]oríte» rojo

Son las seis de la tarde y la plaza esta­
lla de bullicio , ^as mozas, morenas, de 
pelo ensortijado y caderas sondas, espe­
ran formando corro alrededorde la fuen­
te, en torno para llenar los cántaros. 
Mientras tanto hablan y rien con los mi­
licianos que las rodean y a los que qui­
tan el gorro que colocan solare sus ca­
bellos.

También a esa hora van llegando al 
abrevadero de la jjlaza los pares de mu- 
las de labor, que acuden de todas las 
callejuelas. Sucias, Hacas, con la tripa 
llena de pelos lanudos de los que cuel- 
San i-acimos de pajas húmedas; hablan 
con claridad de la huida de sus dueños. 
Tienen el aspecto triste con su caminar 
cansino, a sacudidas que oscilan a cada 
pasó sus largas orejas peludas caídas a 
los lados de la cabeza como dos ramas 
de.sgajadas y  que Ies daban el aspecto 

grandes burros decrépitos.
Un chicuelo de doce años, piel de sol 

y cara de hambre, a caballo sobre una 
iTiula grande y huesuda, canta con estilo 
líi jota:

Ua copla alcanza el éxito que aúii.^po- 
‘ic cascabeles a l alboroto de la plaza. 
Uos m ilicianos intentan en vano repetir- 
b- Se les escapa el estilo y les falta la

]jlala de aquella voz con que el rapaz 
hendió el aire con su grosera copla.

Se aleja el chaval g itan illoy descarado, 
taconeando alegre los costillares de la 
muía huesuda, porque un m iliciano le 
ha regalado su gorro de la F . A. I.

Cuatrocientos m ilicianos de la batería 
«Fantasma» y  los de «La Campeona» for­
man corros en la plaza bramanido sus 
canciones del frente.

Los artilleros de «La Fantasma» y los 
de «La Campeona» se odian. En tre  ellos 
existe esa rivalidad rencorosa por la que 
tantas veces llegaron a las manos los 
«hinchas» de los equipos de fútbol en 
tardes de campeonatr. Los de «La Fan­
tasma» son anarquistas y los manda el 
capitán Delprado, andaluz de «¡viva la 
Pepa, la revolución y el aguardiente!». 
Los de «La Campeona» son comunistas 
y los dirige,.^el teniente Sánchez, sujeto 
delgado, bilioso, de la escala dé la  reser­
va, muy enérgico y con pedantería de 
sabihondo en cosas de artille ría , que él 
cree dominar. Los de ambas baterías 
llevan escrito en el gorro el título de 
aquélla a la  que pertenecen; visten de 
distinta manera; se levantan a diferente 
hora, y  nunca se le ve mezclados. Los 
corros qué forníalian al atardecer en la 
plaza dcl pueblo, en los que infalible 
mente berreaban los himnos, eran siein- 
])re homogéneos.

La  «Solidaridad» habia publicado un 
reportaje de «La Fantasma», en el qne 
se la titulaba nada menos que «terror 
del enemigo», y el cual decía así: «La ac­
tividad elicaz de una batería en fuego 
exige un «camoullage» perfecto que im ­

posibilite su localización. La batería Fan ­
tasma (fue dirige ¡el camarada Delpra­
do, haciendo honor a su nombre, no ha 
sido una vez descubierta, en su ya larga' 
actuación, poi¡el enemigo, que se ha v is ­
to batido certera e implacablemente por 
el íuego de los cañones del ¡jueblo, oca­
sionando en las filas de la reacción el 
asombro y la hecatombe».

Cuando los de «La Campeona» leyeron 
el reportaje, se lim itaron la raayor’a a 
t ira r el desayuno: Alguno aseguró haber 
tirado hasta las tripas, pero ésto no lo 
])odriamos certificar. En  Monfiorile hu­
bo tableteo de carcajadas como de cien 
ametralladoras juntas. Nadie recuerda 
una juerga parecida. Ni siquiera el viejo 
aquel, parecido a un i ey de copas con 
sombrero de rabadán, y que por haber 
visto tantas cosas—lo decía é l—tenía una 
blefaritis en cada ojo.

Pero, como alegría en casa de pobres, 
duró poco; total, dos horas. Desde que 
llegó el correo y con él «La Soli» con el 
reportaje, hasta que los artilleros de «La 
Campeona» llegaron al emplazamiento 
de su hatería para ab rir fuego sobre la 
posición de San Jorge. Entonces sucedió 
lo que de no hal)er visto con nuestros 
propios ojos jam ás hubiéramos creído.

A l ab rir los cierres de los cañones pa­
ra in troducirlo s proyectiles en la recá­
mara, a))arecieron éstas atascadas de ho­
jas de fieriódico. A l extraerlas compro­
baron que eran las de «La Soli» con el. 
antedicho reportaje. «Los campeones» 
se sintieron electrocutados |)or el estu­
por más denso y  se m iraron entre si con 
ojos de conejo que ha recibido un fiuñe-
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tazo en la nuca. L a  mota audaz de los 
«fantasmas» parece que les había sus­
pendido todos los movimientos incluso 
el respiratorio basta nueva convocato­
ria . Algunos de ellos seguramente ha­
bían meditado sobre el trance de a li­
nearse a lo largo de una pared frente a 
los fusiles de un piquete de Franco. Les 
parecía posible que llegara eso y  a la 
probabilidad le llamaban mala suerte. 
Pero que tendrían que pasar por aquella 
hum illación que les habían inferido sus 
odiados rivales «los fantasmas», no lo 
pensaron jam ás, l^or eso ahora la reali­
dad los había como hipnotizado detrás 
de sus cañones hartos de elogios de sus 
rivales.

Cuando volvieron en si, antes de to­
m ar ningún acuerdo decidieron llam ar 
al teniente que estaba en el observatorio 
a unos 200 metros de la baleria. Detrás 
de su telémetro que asomaba las negras 
antenas ¡la reciJas a dos chimeneas de 
buque de bazar por encima de unas ra­
mas; el bilioso (jarc ia , inm óvil, y un po 
co encogido, tenía el as)ieclo de estar 
con la atención alerta. Parecía un viejo 
verde que, escondido detrás de un a r­
busto, esperaba el momento de cazar la 
imagen desnuda de alguna bañista estu­
penda y poderosa.

¡Camarada (jarcia , camarada Garcial 
¡Ven (¡ue vamos a tomar acucrdosi E í  ’e- 
niente volvió la cara hacia los que le lla ­
maban y tal decisión y urgencia debió 
ver en los ademanes de l<is m ilicianos 
que rápidamente y sin contestar una pa 
labra se dirigió hacia e! sitio donde es­
taban los cañones. Com|irendió que algo 
grave ocurría . Por el camino ya notó 
que el sofocón le estrujaba el hígado, 
que sudaba oleadas de bilis, que iban 
dorándole la cara hasta el color limón. 
A l llegar a la baleria vió a sus artilleros 
formando corro tristes y cabizbajos co 
mo si en el centro del círcu lo  huliiese 
estado el cadáver de su honor magulla­
do por un atro¡)ello infame. Inconscien­
temente fué at de i ando la marcha y  sólo 
al llegar al co iro  se dió cuenta de que 
llevaba el trole y que el li gado le pincha­
ba como sí de cada una de sus células 
hubiese nacido un lancero.

Camaradas ¿qué pasa? I.os de la < Cam­
peona», pálidos y unánime'', le señalaron 
con los ojos un montón de hojas arru ­
gadas en el centro del redondel.

Se agachó rápidamenle y cogió un pu­
ñado de ellas. En seguida co.mprendió 
todo lo sucedido. ¡Canallas, traidores!, 
d ijo una voz densa de di'ama y con los 
ojos clavados en los papeles que estru­
jab a  entre sus dedos am arillos y nervio­
sos. A l mismo tiempo su mandíbula in- 
fe r ic r  quedó moviéndose en vaivenes

lentos hacia los lados y adelante como 
si alg-i le hubiese quedado en la boca 
que dificultase su encajonamiento. A l 
fin salió. «¡Nos vengaremos!» exclamó 
con voz aun más densa dejando su man­
díbula en paz. La  frase salió verdosa y 
a ria  como una bocanada de bilis. Las 
virutas de aquellas hojas reportajes de 
«La Fantasma» (¡ue estrujaba en sus ma­
nos las tiró* por la espalda con el aire 
preocupado con que despide su montera 
un lo rtro  que sabe que va a ser toreado 
por el loro. «Nos vengaremos' volvió a 
repetir y paseó su mirada por las m ira­
das del corro gigante. 400 hombres for­
mando un círculo de a tres de espesor.

«Para eso te hemos llamado camara­
da, para tomar acuerdos». D ijo uno. Otro 
«Es necesario ahora mismo llegar a un 
acuerdo». Otro. «Yo, camaradas, soy ¡lar- 
tidario de que nos carguemos a los de 
■ La  Fantasma».

E l teniente García (¡ue no paraba de 
rascarse la cabeza y de lanzar salibazos 
am arillos y  espesos como yemas de hue­
vo, corrigió rápido: «No; cargarnos a 
esos tíos, no. Podría traernos coniplica- 
caciones. Yo soy partidario de quitar los 
c ierres a sus cañones a ver si se mueren 
de vergüenza».

«Pa» eso mejor es robarles los caño­
nes», apuntó un baturrazo que se hizo 
comunista en Barcelona. Esta idea les 
¡lareció mejor, sólo que las dificullades 
para robar los cañones las encontraban 
excesivas. E ra  necesario (¡ue por lo me­
nos cien de ellos estuviesen vigilando 
con sus pistolas por si acaso los de «La 
Fantasma», les descubrian y atacaban.

E l baturro arregló el asunto; «Pues les 
rollamos uno y en paz. La vergüenza 
«p‘al» caso es la misma y el trabajo mu­
cho menos».

Ya no había que discutir; el acuerdo 
estaba lomado. Robarían un cañón de la 
batería y los cierres de los otros. E l ca­
ñón lo ¡lintaríán como los nacionales, 
E l  tubo de color gris con unas manchas 
verdosas.

Ahora a u ltim ar detalles. Lo  primero 
era necesario averiguar el paradero de 
la batería «Fantasma ■. La empresa aun­
que no era fácil, pensaban llevarla a ca­
bo veinte «compinches» voluntarios. I.os 
centinelas no tenían que preocupar de­
masiado [)orque sólo de larde en tarde 
se daban vuelta por los cañones. L a  ma­
yo r parte del dia lo pasaron en el pue­
blo jugándose a la baraja su bonito jo r­
nal de 10 pesetas.

A l reunirse paia el rancho de la no­
che, ya corría  entre ellos la noticia del 
descubrimiento. «Los Fantasmas» tienen 
los cañones en un barranco cerca de Be-
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Restar. «Los Campeones se frotan las 
manos de satisfacción, se guiñaban el ojo 
y se daban pequeños empujones unos a 
otros. Exactamente los tres síntomas que 
permiten al maestro ru ra l averiguar que 
los chicos de los últimos cursos, los que 
ya saben d iv id ir decimales, le han juga­
do una perrería.

Se recomendaron mutuamente mucha 
discrección y decidieron que por la no­
che a las diez se irían  reuniendo lodos 
sigilosamente en el lugar de emplaza­
miento de su baleria. A llí estudiarían te- 
dos el mejor modo de i r  a robar el ca­
ñón a «los fantasmas». E l  bilioso García, 
superllllámente recomendó quecadauno 
llevase su pistola y el mayor número po­
sible de cargadores. A las doce ya habia 
regresado la patrulla (¡ue fué de explora 
ción hasta la batería «Fantasma». Allí no 
habia nadie, los centinelas se habían 
marchado hacía media hora al ¡lueblo; 
les oyeron hablar y  vieron su linlerna; 
basta las cuatro de la madrugada segu­
ramente no reaparecerían.

Se pusieron en marcha los 400 hom­
bres llevamlo unas sogas, varias ¡lalan 
quetas y algunas linternas.

I.a noche era clara. I.iic ía  la luna dán­
dole a la tierra un color pálido; parecía 
n ib ierta  de una capa de ceniza. ¡Mala 
luz la luneta ¡jara andar por terrenos 
calizos! Borra los relieves y disfraza de 
menudas barrancadas peligrosas.

Por eso, el baturro comunista que 
aprendió estas cosas en la experiencia 
del campo, insistió tanto en que se lle­
vase linternas que creían inútiles y de 
estorbo los papanatas de la ciudad.

Anduvieron largo trecho y llegaron a 
la batería «Fantasma». .Jadeaban de 
emoción rodeando aquellos cuatro caño­
nes cubiertos con trozos de lona y ali­
neados encima de un terraplén que se 
escondía entre los labios de una barran­
cada caliza que, en la noche, es¡)olvo-‘ 
reada con ceniza,parecía la boca de la 
tierra.

Les quitaron'a los cañones los toldos 
y  aquellos cuatro diez y medio aparecie­
ron pequeños, casi infantiles, como en­
cogidos por la frescura de la noche (¡ue 
sudaba rodo . E l saboreo de la venganza 
les hacía apretar los dientes cuando exa­
minaban la recámara de los cañones 
«fantasmas» tan estupendamente.brilla”* 
tes, que cada una de ellas alumbraba 
como dos lunas. En cualquiera de aqne* 
líos aceros refulgentes podia haberse nU' 
rado Marte, dios de la  guerra, su ceño
cruel arrugado en paréntesis aprisionan­
do la actualidad de España. La  tragedia 
de los españoles que ahora sólo sabemos 
que es dolor y cuándo comenzó.

Por un momento los m ilicianos pai’®' 
cieron artilleros competentes.

Cuando sorprendieron los cierres d® 
los cañones. Sabían al dedillo la prime­
ra página por donde empieza a leerse la 
derrota d tl artillero . «Si llega la ocasión 
inutilizar el cañón es un deber . Ellos 
conocían este deber con tal e.xactiloi >

i
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que certificaba su creencia de que la 
ocasión podía esconderse tras de cual­
quier hora.

Los cierres los envolvieron con las lo­
mas y  los dejaron rodar por un terra­
plén del barranco. H icieron tan poco 
ruido que debieron quedarse detenidos 
en el espesor de algún m atorral. Unica­
mente se oyó el crepitar de la grava que 
movilizaron a su paso. Le  ataron el ca 
ñón escogido tres sogas, dos tiraban ha­
cia adelante y una hacia atrás. Esta ser­
via de freno. En la tracción se emplea­
ban unos cincuenta m ilicianos. A éstos 
les precedían unos cuantos con las lin ­
ternas explorando el camino y el resto 
los flanqueaba -íon las pistolas a punto.

Andaba [ya bastante alejada de la ba­
rrancada de Ballestar la cuadrilla  de 
«los campeones» tirando del cañón, que 
rodeado de tantos de aquéllos tan silen­
ciosos y tan ufanos, tenía el aspecto de 
una fiera cazada en su madriguera que 
se dejaba arrastrar silenciosa y resis- 
nada.

Faltaban unos 500 metros para llegar 
a la meta. Ahora tenían que pasar el te­
rreno más d ifíc il. Varias barrancadaf 
profundas, casi paralelas, abiertas al ca­
pricho de las torrenteras en aquella tie­
rra blanca que perdió las horquillas de 
las raíces.

Era necesario extrem ar las precaucio­
nes porque estaban ya cerca de Montlo- 
rite y cualquier ruido extraño podrí:' 
movilizar a los de «la fantasma* o más 
seguro aún a los soldados de V illa lba 
que vigilaban la carretera a unos ocho­
cientos metros de los barrancos que cru ­
zaban. E l  prim er barranco lo salvaron 
con muchos apuros. Tuvieron que hacer 
grandes esfuerzos para im pedir que el 
cañón 5 ellos mismos no se despenasen 
por aquel terra])lén casi vertica l lo me­
nos de treinta metros de altura. Para re­
montar la otra vertiente del barranco 
los esfuerzos aun fueron mayores.’ La  fa­
tiga les hizo hablar en voz alta a l darse 
instrucciones. «Tiren que sen van», »Por- 
teu la llum»...

Fero el ruido más peligroso procedía 
de las olas de gravttlas que se despren­
dían de las laderas y  se precipitaban al 
londo con crepitar de fusilería lejana.

dieron cuenta de que hicieron más 
l uido de que deseaban y  por eso queda­
ron un rato descansando y  alerta. Nada 
se oía y no se intranquilizaron. Pero los 
centinelas de la carretera habían acusa- 
'k> la producción de ruidos extraños un 
tanto imprecisos hacia atjiielladirección. 
For eso subidos a un altozano escucha- 
lian. Porque podría darse el caso de que 
‘'Igiina patrulla fascista se infiltrase a fa­

vor de Ip'noche por la brecha Belleslar- 
iMonflorite. En  posición de descanso con 
las manos abrazando el mango de la ba­
yoneta, clavada en el cañón del mosque- 
tón, tenían cierto aire de cirujanos j)ro- 
le larios que antes de operar le auscultan 
el pecho a la noche.

Los «campeones» eiiipezarv)n el paso 
de la segunda barrancada aun más poli 
grosa que la anterior. Ya habían descen­
dido de dos sogas.como un péndulo col­
gante, por las paredes casi verticales de 
la sima. Los dos m ilicianos más forzudos 
uno a cada lado del cañón y abrazados 
a su cuello lo sostenían para que no osci­
lase demasiado, Pero una de las sogas 
falló y la otra insuficiente, no pudo dis­
putarle a la gravedad la posesión de 
aquel grupo tan bizarro como estram­
bótico. Dos liombi es abrazados al cuello 
de un cañón como si lucharan con él a 
brazo partido.

Podaron al fondo del barranco en 
vueltos en ruidos mayúsculos. Los cen­
tinelas de la carretera dieron aviso de 
peligro que m ovilizó al punto a una 
compañía de Infantería que desplegó en 
servicio de reconocimiento ruidoso.

Los m ilicianos de «la Campeona» que­
daron anonadados. En  un momento per­
dieron el cañón, 'a impunidad y el j)la- 
cer de la venganza que quedara destro­
zado como un crista l apedreado con la 
grava de aquella barrancada estrejiitosa 
Además, del fondo de la sima, venían 
frases lastimeras como las de un herido 
que se desangia. -Compafis estic per- 
duc!» «¡Compañs a un sou!». Bajaron a l­
gunos al fondo del ban*anco y a la luz 
de las linternas examinaron lo que que­
daba de sus sueños de aquella noche de 
verano. Un compañero tumbado sobre 
un montón de tierra apretaba sus dos 
manos sobre una herida en la cabeza 
que sangraba en abundancia. Además 
medio pantalón perdido dejaba ver una 
pierna ensangrentada y rota. E l  otro mi­
liciano aplastado entre el cañón y una 
roca estaba boca arriba y con la cabeza 
colgando hacia atrás.

(Continuará este capítulo).
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«Vida 

Aragonesa»
se hella  a ia  venta y son sus distribuidores

Alcañiz, Bafael Cebrián Estrada. 
Alhama de .\ragón, Pascual Andrés .1. 
A vila , Senén Pérez.
Burgos, L ib rería  de Laín  Calvo. 
Bilbao, Teófilo Cámara.
Badajoz, .losé Antonio Hernández. 
Calatayud, .losé Llanas.
Caspe, .José Landa.
Cádiz, J . Fernández Cabezas.
Cáceres, José Canal.
Córdoba, .\ndrés García.
Daroca, Andrés Alda.
E l Ferro l del C., Kiosco Hermida.
Ejea de los Caljalleros, José I.ázaro. 
F lix  (Tarragona), José B. Grau.
Gijón, Eduardo M. de Sojo.
Granada, Ricardo Rodríguez.
Huesca, Angel Valero.
Ilue lva , Viuda de Justo Toscano.
Jaca, Viuda de R . Abad.
Jerez de la Frontera, Vda. de M. Genar 
Logroño, José Peche,
Leganés (Madrid), Ramón de Jerro . 
Lérida , L u is  M. A lvio l.
Laraclie  (A frica), Francisco Guerrero. 
I.a  Coruña, Manuela Mariñas.
Lugo, Josefina Vázquez.
^lálaga, I ’ ranciscü Torres.
Oviedo, Joaquín Alperi.
Orense, Vda. de Lisardo Castro. 
Pamplona, Antonio Leóz Goñi. 
Palencia, Santiago Morrondo.
Sádaba, Imcas Iñiguez.
Salamanca, José C. de la Rúa.
San Sebastián, Cafranga.
Santa Eu la lia , Benito Roy Larripa . 
Santander, José L u is  Santa María. 
Santiago de Chile, Gerásimo F illa t . 
Santiago Comp., Socorro^Gueimunde. 
Sevilla, Gabriel D erri.
Sigüenza, Amalia Arjona.
Soria, H ijos de E . Millán.
Tarazona, Lu is  Martínez Moreno. 
Tauste, Concepción Rayarte.
Teruel, José Maicas,
Tetuán (A frica), F'rancisco Cortés. 
Toledo, Ju lián Pareja.
Tíldela , Filomena'VaHejo.
Valladolid , Francisco Valero Dovo. 
V illafranca de Barros, Bernabé García, 
Vigo, Kiosco Nuevo Café.
V itoria, Marcela Alonso,
Zamora, Baldomero García.
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La Colegiata 
de Caspe, abierta 

de nuevo al Culto

Toda la iníonaaciócL Sráfíca pu­
blicada en este númeto.es propie­
dad del aicbivo Vida Aiaáonaea.

E l  dom ingo, 27 de noviem bre, se celebró en C as- 
pe u n  acto a ltam en te  significativo: el general don 
C a m ilo  A lo n s o  V ega, en  n om bre del m inistro  de 
D e fe n sa  N a c io n a l ,  entregó u n a  llave de la iglesia 
C o leg ia ta  de d icba ciudad, restaurada por el bata-t 
l ló n  n ú m . 108 de T rab a jad o res , a l párroco de la 
m ism a, ante  u n a  grandiosa m an ifestac ión  en la  que 
figu raba el pueblo en m asa, presidida por el gene­
ra l  de la  R e g ió n  m ilitar, el gobernador civil, el 
presidente de la D ip u tació n  y  demás autoridades 
civiles, m ilitares y  eclesiásticas de la  provincia.

L a  m agnífica C olegiata , m on u m en to  nacional, 
era  cuando la  v isitam os el día que Caspe fué libe­
rado por nuestras tropas, u n  garage y ta ller  de re­
paraciones del servicio de transportes de los rojos. 
N o  existía  en  el soberbio edificio n in g ú n  emblema 
que indicase su  an terior destino. Los m arxistas ha­
b ían  abrasado altares e im ágenes y picado las pie­
d ras para Kacer desaparecer de ellas relieves y cuan­
to fuese signo religioso. T a m b ié n  b a b ía n  tapiado 
con  u n  m uro la  puerta principal, a  la que se ascien­
de por u n a  m o n u m en ta l escalinata , y  el acceso al 
tem plo-garage se efectuaba por u n  portal lateral.

E n  tres meses ju stos , el citado B a ta l ló n  108 ha 
dejado com pletam ente restaurada la  h erm osa igle­
sia , y  el 2 ?  de noviem bre, previa reconciliación  prac­
ticada, se reanudó el culto en la  m ism a.

T o d av ía  carece de altares en la m ayor parte Je 
los  huecos destinados a ello. U n a  capilla  queda sin 
restaurar, para recuerdo de cómo d ejaron  los rojos 
todo el templo. E n  el a lta r  m ayor será venerada 
u n a  im agen  regalada por el Servicio  N a c io n a l  de 
R ecu p eración ; tam b ién  figuran en el tem plo un 
« L ig n u m  crucis» que pudo ser salvado de la destruc­
c ión , gracias a las precauciones adoptadas por un 
casp olin o  a l a tacar  los m arxisfas  catalanes la  ciu­
dad, y  varias im ágenes ofrecidas por corporaciones 
y  personas piadosas.

E n  la cúpula de la capilla  del "L ig n u m  Crucis» 
se b a  puesto u n a  inscripción que resum e todo el va" 
lo r  a ltam en te  sim bólico  que tuvo la  fiesta del do­
m ingo, y  que dice así: "L e v a n ta d a  por la F e ,  ultra­
ja d a  por la  impiedad, restaurada por el E jército» .

L a  restauración  se b a  verificado por el Servicio 
de H a b il i ta c ió n  de Iglesias  del E jé r c i to  del Norte, 
creado por in ic ia tiva  personal de las generales D á- 
v ila  y  V ig ó n , y  organizado por el com andante Pe­
ñ a ran d a , utilizando para ello prisioneros de guerra. 
T a m b ié n  eran prisioneros, hechos en  la  cam paña 
del N o rte ,  los que constituyendo u n  potente coro 
can taro n  la m isa  y los h im n o s n acion ales  en  la  so-

* < i  ̂9i
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lemne cerem onia. D esp ués de esta prim era obra  de 
Caspe, el servicio de h ab il ita c ió n  seguirá actuand o 
en otras poblaciones, b a jo  las m ism as direcciones 
y asesoramientos.

Los H erm an o s  de la  San g re  de C ris to , de Z a r a ­
goza, fueron  portadores de u n a  m agnífica  ta l la  del 
Redentor, obsequio de la  H erm an d ad  a  la  ciudad de 
Caspe. E n  los talleres del S r .  T r in x e t ,  se h a  repro­
ducido u n a  im ágen gótica  del H o sp ita l  de L érid a  y  
el gran p in tor A n to n io  T o m á s  H ern án d ez , h a  h e­
cho la m agnífica  reproducción del C ris to  de la  
iglesia de Caspe.

G racias  a  la  audacia  del restaurador, la  Im á g en  
regalada por la S a n g re  de C risto , a  l a  iglesia  de 
Caspe, tiene el color y  la  p átin a  antigua.

E l  E jé rc ito ,  que está  realizand o u n a  in gen te  
obra creadora por m edio de sus unidades de inge­
nieros, las  cuales h acen  surgir de la  n ad a, con u n a  
rapidez increíble, carreteras, cam inos, ferrocarriles, 
puentes, adem ás de efectuar las  construcciones t í "  
picamente m ilitares de fortificación , n o  descuida es"  
te otro aspecto de la  restauración  espiritual del país.

Y  de lo que fué capital de A ra g ó n  ro jo , y  sede 
del C on se jo  que presidía e l fam oso  bandido Jo a q u ín  
Ascaso, asesino, lad rón  y  atracador in te rn a c io n a l,  
no queda y a  m ás recuerdo que a lgú n  b orroso  ró tu lo  
pintado con letras negras en las paredes. L o s  loca­
les que ocuparon las  frondosas ram as de la  bu ro­
cracia ro ja , y  que nos sorprendieron por su  n ú m ero  
cuando los v isitam os a l liberarse la  población , so n  
en parte utilizados por los servicios de la  E s p a ñ a  
N acional y e n  lo sobran te  destinados a  sus usos a n ­
teriores. L a  suciedad, h eren cia  característica del 
marxismo, b a  desaparecido, y  Caspe vuelve a ser la  
ciudad de antes, algo m u tilad a  por la guerra, con 
los m uñones de sus h erid as todavía s in  cicatrizar, 
pero enhiesta y  noble , pregonando en todos sus de­
talles que b a  vuelto a ser la  ciudad aragonesa elegida 
por la P rovid encia  para  fo r ja r  en su  seno la  unidad 
de la P a tr ia  m ediante la  reu n ió n  histórica  que dió 
vida al fam oso  C om prom iso , y  con él a  la  ex isten ­
cia de la  E s p a ñ a  U n a  que ah ora  volvem os a fu n d ir  
mediante la sangre y  el fuego de la  guerra.

P o r  eso resonaban  con acento de realidad las 
palabras del general don C a m ilo  A lo n s o  V ega 
cuando en ios m ism os lugares donde S a n  V icen te  
Ferrer ganó la  b a ta lla  de la  unidad de la  patria , 
proclamaba en nom bre del G en e ra lís im o  la  nueva 
reedificación de E sp a ñ a ,  de la que era u n  sím bolo  
®1 hecho reseñado.

.  *

I'..

« Levantada por la Fe. 
Ultrajada por la Im­
piedad. Restaurada por 
el Fjército». Así reza 
una inscripción que ka 
sido colocada en la Ca­
pilla de la Vera Cruz

Ayuntamiento de Madrid



H u esca  la  ciudad m ártir  y  Ke- 
xoíca que durante vein tiú n  meses 
resistió  con tem ple m aén ífico  las 
em bestidas de las  fuerzas ro jas, 
h a  querido tes tim o n iar  a  la  V i r ­
gen del P i la r  su aáradecim iento 
por la  protección recibida en tan  
d ifíc iles trances com o los que h a  
sufrido durante el asedio m a r­
x ista .

A l  efecto, dos m il oscenses, re­
presentando a la  totalidad de la 
población  h erm a n a  v in ieron  a Z a -  
raéoza en  pereárinación de fe, éT&- 
t ítud  y  piedad. L a  presidían el 
O b isp o  de aquella  diócesis, D r. 
L in o  R o d rig o  R u e sca , el alcalde, 
D .  Jo s é  M a r ía  L acasa , el presi­
dente de la  D ip u ta c ió n  provin­
cial, D . Ig n ac io  P érez  C alvo , que

2.000 peregrinos 
de Huesca, 

vinieron 
a mostrar 

su gratitud 
a la- 

Virgen del Pilar

representaba a l G o b ern ad o r  civil, 
ausente de la  provincia, y  las  de­
m ás autoridades.

E l  paso por las calles de Z a r a ­

goza de la  n u trid ís im a m anifesta­
ción  fué saludado por los zarago­
zan os c o n  vivas m u e s t r a s  de 
s im p atía  y  solidaridad.

E n  el tem plo del P i la r ,  los pe­
regrinos oyeron m isa, durante la 
cual pronunció  u na em otiva plá­
tica el S r . O bisp o , D r .  Rodrigo, 
evocando la  providencial resisten­
cia de H u esca  y alaband o la fe de 
los oscenses que n o  h a  podido 
am ortigu ar el transcurso  de los 
siglos.

A  la tarde, después de celebrar 
a lgu nos a c t o s  complementarios, 
los peregrinos regresaron a Hues­
ca en  tren  especial

N u e s tro  fotógrafo  h a  recogido 
en esta página algunos aspectos 
de la  grandiosa m anifestación.
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Ante las imágeneŝ
de la Iglesia de San Pablo

V arias  generaciones de artistas an ó n im o s, de las 
épocas que a b o ra  d en om in am os R o m á n ic a ,  B iz a n ­
tina, y G ó tica ; Kan dejado la m arca de sus dedos, 
movidos a l im pulso de su  a lm a m ística , en los m ás 
apartados rincones de esta gran  bola , que llam am os 
mundo, a fa lta  de n om bre  m ás expresivo.

Todos los artistas de aque­
llas rem otas épocas pasaron  
inadvertidos d urante m ucbos 
años, Ital vez siglos! M ien tras  
sus cuerpos m om ificados se er- 
éuían com o peleles de cuero, 
metidos en  ‘án foras  de capri­
chosas y  variadas form as; in -  
ciustrados en  gruesos m uros, o 
bajo varios m etros de tierra; los 
más selectos espíritus que po­
blaban el m undo, com enzaron  
a ver indecisam ente la  belleza, 
la originalidad, y  la  in tern a  
expresión que poseían las im á -  
áenes de aquellos an ónim os 
artistas...

Y  ahora, esas m ism as figu­
ras que h a n  sido m u tilad as por 
la silenciosa guerra de los s i­
glos, siguen subyugando a quienes con a m o r las
contemplan.’

Las figuras de la  iglesia  de S a n  P a b lo  b a n  su fr i­
do durante centenares de añ os las in clem encias  del 
riempo, y  apesar de que n o  se b a i la n  excesivam ente 

^ ’Jtiladas n o  les fué posible conservar la  perfección 
Hue poseyeran en el prim er siglo de su edad. L o s  
finos envejecen b a s ta  los inm óviles seres de piedra; 
por ésto, apesar de que las  figuras de la  iglesia  za -  
^figozana se encu entran  resguardadas, b a jo  el 
Afilíente te jad o que sobre sus cabezas cubre el cíelo 
permaneciendo asidas a la  pared, la  p atin a  la s  a e n ­
negrecido.

U n a  de las  figuras, la  que fué colocada a la

izquierda de la  puerta, y a  no-existe. ¿D esáe cuándo 
aband on ó a sus com pañeras? quizá ní los v ie jos lo 
recuerden; las  demás [siguen [en su m ism o lugar, 
donde el gen io llas dejara; quizá esperen la  ausente, 

pero en vano; generación tras [generación, la  rueda 
del m undo gira [loca... a lgú n  día como ellas des­

aparecerán  para siempre, y  
entonces, sólo los que a b o ra  
las  vem os y  adm iram os, p o­
dríam os decir qué posición ocu­
paban ; pero ¿cómo in terrog ar­
nos.’’ ya  no ocuparem os n o so ­
tros n in g ú n  lu g ar en el m undo, 
com o las  im ágenes, y  como los 
escultores que las  crearon h a ­
brem os desaparecido para siem ­
pre... com o los artistas a n ó n i­
m os perm anecerem os b a jo  la  
tierra  en que f  /imos deposita­
dos.

E s  lam en tab le  que, estas 

m aravillosas  im ágenes que de­
coran u n a  de las  puertas de la 
iglesia  de S a n  P a b lo , no  des­
pierten  el interés que m erecen
y  que a los o jos de la  m ay o ría  

que las contem plan  ten gan  m enos atractivo del que 
tendría u n  «bibelot».

Y o  b e  v isto  contem plarlas con in d iferencia  a 
u nos, a  otros con b u r lo n a  y  d iabólica sonrisa , a
otros con asom bro , y  a lgu nos d ialogar en silencio
¡palabras sin sentido! ju n to  a la  som bra  que proyecta 
el te jado. A  los prim eros sentí deseos de decirles la 
frase de C risto ... «P erd ón alos, S eñ o r , que mo sab«n 
lo que bacen». A  los segundos la  de G o eth e : « A h í  
está el arte para  ser adm irado; no  para que se h able  
m al, por lo m enos en  su  presencia». P ero , ¿no 
hubiese .sido tom ado por loco o borracho?

L a  ex tra ñ a  v isión  y  acabada estilización  de las  
im ágenes de la  iglesia  de S a n  P a b lo , pertenece a
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tina época poco posterior a mediados del tercer pe­
ríodo B iz a n tin o ; por consiguiente, a  la  m ayor evo­
lu ción  de este estilo, y  por la estructura geométrica 
del ropaje  h acen  pensar en las elegantes figuras 
G ó tica s  del siglo X I I I ,  de la  catedral de C h artres  y  

de la  de R e im s .
M i  artícu lo  no es lo  suficientem ente extenso 

para  exponer todos ios sentidos sicológicos de estas

figuras, paralelo  a todo lo que se h a  escrito sobre el 
arte antiguo; pero sólo pretendo recordar a la indi­
ferencia , el va lor que poseen estas im ágenes que de­
coran  u n a  de las puertas de la  m agnífica  iglesia de 
S a n  P a b lo , cuyo estilo de arquitectura, aunque re­
sulte  paradógico, no  parece ir  en  re lación  con ellas.

A n to n io  T o m á s .
F o to S ia fíts

EL CAOS EN LOS ROJOS,
V IS T O  Y  C O M E N T A D O  P O R  E LLO S MISMOS

B A R C E L O N A . -  C ru z  ,
S a lid o , publica en  « E l  1- í O  ( J t l C  C U .C SX 3-
S o c ia lis ta»  de M adrid , lo ■ -
siguiente:

« Y o  he in cu rrid o  en  el error m on stru oso  de h a ­
cer u n os fieros artículos periodísticos contra  la  cari­
dad de n uestros an tigu os aristócratas. E r r o r  m o n s­
truoso, del cual m e arrepiento  sinceram ente, entre 
o tras razones, porque yo no podría h acer ah ora  un 
artícu lo  sem ejante  contra  los alm acenes f ilantróp i­
cos. T a l  vez no me fa lta ra n  razones y , desde luego, 
me sob ran  deseos. A  m í me sería  sencillísim o 
probar que esos alm acenes filantrópicos, de los 
donativos casi d iarios ,cu y a  aureola  caritativa a r ra n ­
ca tantos ad jetivos detonantes a los periódicos, me 
a tracaron  de u n a  m an era  feroz y  crim in al hace unos 
días. M e  gu staría  h acer aquí u n a  descripción patética 
y  tru cu len ta  de aquel robo terrorífico, pero declaro 
que el suceso se desarrolló  de u n a  m an era  bastante 
vulgar y  estoy seguro de que no suscitaré la  m enor 
com pasión  del lector. O cu rr ió  que yo ten ía  necesi­
dad de com prarm e u n a  cam isa, ¿ t i n a  cam isa? M e 
sen tí rum boso. A l  f in  y  a l cabo, la  guerra nos pone 
siem pre en  el trance de aceptar que podemo.s m orir 
m añ an a . P o r  s i  fuera , y o  quise tener la  coquetería

de que ello me sorprendíe- 
una camisa se con u n a  b u en a  camisa

y  decidí dedicar siete duros 
a su  adquisición. N o  me 

da vergüenza consign ar aqu í que ja m á s  me he com­
prado u n a  cam isa de siete duros. Y  con el gesto, uñ 
poco ostentoso, de quien se propone asom brar al de­
pendiente, pedí u n a  cam isa  de las  caras. Cuando me 
d ijeron  el precio, debí palidecer de fo rm a  visible, pe­
ro el dependiente—al que no vi n in g ú n  trabu co—n® 
se in m u tó . P o r  el contrario , retiró  en  seguida la ca­
m isa  y  me m iró  con desprecio. L o s  siete duros me 
qu em ab an  las  m anos. D ecid í desprenderme de ellos 
con el m ism o aire abatido y  orgulloso  con el 4*̂ ® 
E sp ro n ced a  a rro jó  sus dos pesetas a l  río. Anduve 
por los in m en sos  a lm acenes para  ver si podía com­
prar algo con aquella  sum a, y  a l f in a l de m i trágic® 
recorrido me dieron u n  calcetín  a  cam bio de mW 
tre in ta  y  cinco pesetas. ,

C u an d o  salí a  la  calle compré u n  periódico y  1®̂ 
el acostum brado y  casi d iario suelto lauditorio en 
h o n o r  de los alm acenes filantrópicos. A q u é l día h®' 
b ía n  regalado cincuenta m il pesetas.

¡C in cu en ta  m il pesetas!—pensé y o — . ¡Bah , tre5 
cam isas!
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y
l A a c t u a l  c o s e c h a  V I N I C O L A  EN LA E S P A Ñ A  E IB E R A D A

A continuación publicam os un avance estadístico de 
lo que nosotros calculam os que será la cosecha v in í­
cola de la España liberada, que se está te rm inando de 
recoger en nuestra región.

Este avance lo hacemos un poco a la ligera , con el 
fin de dar una idea a nuestros lectores para  que reaÜ- 
licen sus cálculos aproxim ados los interesados en el ne- 
godo vinícola y sepan a qué atenerse y estudiar sus 
posiciones para actuar m ercantilm ente en la nueva 
campaña.

Este avance lo hacemos como adelanto  de lo esta­
dística que haremos con datos ya fijos y con detalles 
de existencias y necesidades de consumo y sobrantes 
para la exportación. Nuestro redactor técnico nos ha

prom etido  hacer una estadística y  un estudio re lac io ­
nado con la actual cosecha, en cuanto se obtengan los 
datos precisos paro  llevar a cabo estos traba jos; hoy 
repetimos, insertamos este avance para ade lan ta r a 
nuestros lectores una impresión numérica, que no esta­
rá muy descam inada de la rea lidad , pero que este tra ­
ba jo  no pasa de un senci'lo avance.

A l estam par en VIDA AR AG O NESA las cifras hoy, 
lo  hacemos con la gratísim a satisfacción de a legría  al 
hacer constar que en España, a fortunadam ente, hemos 
log rado  una buena cosecha v in íco la  y uvera, en can ti­
dad  y ca lidad , y que ha sido realmente el único p ro ­
ducto agríco la  que se ha portado  bien y del que mu­
chos labradores van a lo g ra r n ive la r los gastos gene­
rales de sus explotaciones agrarios.

AVANCE ESTADISTICO DE LA COSECHA DE VINO 
EN LA ESPAÑA LIBERADA

C álculo estad ístico , hech o  en 1.' de N oviem bre de 1938

PROVINCIAS

Cosecha actual 

LITROS

PROVINCIAS

Cosecha actual 

LITROS

A la v a ........................ 13.1.Í0.400 Lu g o .......................... 1.370.000
Avila ...................... 8.435.200 M álaga...................... 2.891.100
B ad a jo z ................. 41.250.000 N a va rra ................... 74.212.800
Baleares................... 17.850.Ü.-0 Oiense ...................... 51.811.800
Burg os...................... 34.410.000 O vied o ..................... 1.400.000
Cáceres ................... 4.725.200 Palencia ................ 19.54NOOO
C á d iz ........................ 75.142 800 Pontevedra............ 10.785.400
Castellón 4.250,000 Salamanca 15.480.200
Córdoba ................. 22.701.200 Santander.............. 2.380.000
Coruña...................... 4 .811O.OOÜ Segovia . . 10.505.000
Ciuipúzcoa ............ 3.220.400 S e v i l la ...................... 27.300.000
G uad a la ja ra .......... 885,400 Ten erife ................. 015.200
Granada .............. 8.729.300 So ria .......................... 3.273.300
H u e lva ...................... 87.47.').300 T e r u e l ..................... 0.811.200
H uesca..................... 15.84:). 700 T o le d o ..................... 33.148.000
Las Pa lm as............ 2.784.000 V a llad o lid .............. 43 807.000
León ...................... 59.050.000 Vizcaya . . ......... 3.212..300
Lérida ..................... 3.500,000 Z a m o ra ................... 48.555.000
Logroño ................. 80.192.400 Zaragoza ................. 29.075.000

R ESU M EN ............................. 875.172.200
litros, o sean  8 .7 5 1 .7 2 2  de h ecto litro s
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LOS PEQUEÑOS VIDA ARAGONESA
A N U N C I O S  D E  - P R E C I O  P O R  P A L A B R A  E  I N S E R C I O N  2 5  C E N T I M O S

A C A D E M I A SS<
Coso, 92, Z & taéoza.  
F ,m pleado o viajante con c o - , 

nocim ieotos en instrumen» 
ta l de cituéia y lab .ra to iio , ai 
sec posible con conocim iento 
del idiom a alem án, inteiesa. 
Apartado núm . 95, V igo. 
^ ie ja n te ,  precios a la  comi­

sión. a iticu lo s peiíum eiis 
y otros, preferible con cocbe 
y en continuo viaje pot le 
Rr^ión. Indisprnseb^'s esta 
condiciones y ser de excelen­
tes inform es y activo. A bste­
nerse los demá». A ptdo. 26 . 
Zars¿< Z4.

^ te n c ió n : L a  Academ ia de 
C bófers A regón compra 

toda clase de coches y cam io­
nes, para el de#pecie, estén o 
no en m archa. Pegarem os su 
ipaporte al contado. N o ta .
N o  com pr; m os ningún m a­
teria l sin antes saber su p ro . 
cedrncie. H ero í‘m o,núm . 55 , 
garage. T e 'é f . 30 -40 . 
^ c a d e m ia  A lay rach , R od a.

l8 .  B a ih ilie ra to , C om er­
cio, Ing leso  In stitu tos, T a ­
quigrafía, M ecanografío, O i-  
tografíB, C ontabilidad, C u l­
tura general, 10  pfa . hora. 
Enseñanza por cor»e.-pon- 
dencia.
^ i  no c iia  usted bien, a jú J e -  

se con N esfa iin a , el a li­
mento consagrado por la 
ciencia y la  experiencia como 
ei m ejor para loa niños. E x í ­
ja lo  en b o tts  cerrados en fa r­
m acias, drogueiÍBs y u ltia - 
m arinos.
C o m ercio , ingreso, BacbiHe- 

TBto, O p osicion e', Cu^iura 
general, T aquigrafíe, M eca­
nografía, C o ztab ilid id , Id io ­
m a-, C aligrafía, O rtografíe, 
A iitir  ética. M étodos ’ ápidoe, 
prácticos y eficaces. P id . re­
lación de a h  m nos colocados. 
Academia Sega ra . M ín iíes- 
ta c ió s , 27.

hectáreas de secano, y  20 ca- 
bicea de regadío, poc casa en 
Zaragoza. — Com pro fincas 
rústicas, urbanas y solares; y 
colocació'i de capitales. Cré- 

|dito8 y  F incas. C oso, 8 , 5. 
deba. T eléf. 27 -42 .

O R T O  P E D I A

V E N T A S

la  bernia aumenta de ta­
m año, lleva usted un mal 

braguero. U n a  perfecta con­
tención es base de una cura­
ción. J u a n  H o l l e d e r e h . or- 
topédico alem án, construye 
aparatos a medida y  adecua- 

' dos a cada bern ia . P iiínatellí, 
núm. 3. T e lé f. 3 7 -9 5 . Z ara­
goza.— Pida folletos que se 
envía gratis.

ta l, b sn caria  e industrial, l 5  
ptas. Correspondencia prác­
tica , 10  ptas. Taqu igrafía , l 5  
ptas. C lases todo el día. M é­
todos sencillos y  rápidos-—  
A cadetcia K ú b n el. Fuencla- 
t a ,  6, 1 ."
L ,1  bote grande d eN esfarina  

representa u na economía 
de 60 por 100 sobre lo s co­
rrientes. E x íja lo  siempre con 
la  m srcB de fábrica. N o  se 
vende suelta.

CASA LACRUZ
L an a pata colchones 

M ayor, 8  y  10. T eléf 35 99

R A D I O

C O L O C A C I O N E S

P u rg a n te  ideal, el m ¿s suave 
y eficaz, nunca i i i i t s ,  Li 

monada A rm iséo, en polvo 
C e j • de una i ola dósis, 0 ‘50; 
de sais dósis, 2 ptss. Farm a­
cia A rroitén . f h z a  del Pue­
blo, 5 , Zaragoza, 
g á s c u la s  M iguel 5o tJÍbes 

B á-cu lra  para can iones y 
ca rx  8. portátiles para el co- 
metcio; reparaciones garanti­
zadas. D elicias, 77. T e '. 4453 
P u e r ta s  entrada cas», h abi­

taciones, cocheras, balco­
nes, ventanas, con o sin  reja, 
construcción sóÜdi; grandes 
partidas y pot encargo. N o  
es b 'ta lla . S a n  P ablo , 97 y 
Boggiero, 1 0 0 . M . Ferrando

E N S E Ñ A N Z A

([[oches y  cam iones usadoa 
de todas m arcas y tipos se 

venden eu ventaj^ósas condi­
ciones en «A uto R a d io *, Co 
80, 87. Teléfono 48 7o.

L A N A S

: T R A P O S :

'p rap o s, papelea, hierros, me­
tales viejos, toda clase de 

chatarra y desechos, por ma- 
y o ry  menor. Siempre los me­
jores precios. C asa Marqnina 
F in , 1 . (plaza H uesca) Telé­
fono 4 0 -0 0 .

: O S T R A S  :

N E G O C I O S

O f i c i n a  L o c a l  de C o lo ­
c a c ió n  O b r e r a

F I N C A S

Domiciliado en el Ayuntamiento yend-' fincas utbaió** y rús-
Advertim os a lodoe los anun­

ciantes de esta sección qoe, 
según la  o td m  de la Presi­
dencia de la Ju n ta  Técnica 
del Estado, f 'c b » l 4  octubre 
de l9 3 7 , es obligatorio pare 
el ehm eoto p atrcnal y para 
el obreio , acudir a Ies o fici­
nas de colocación respecti 
vas; aquéllos, con sus avit os 
de pueetos vecvntes, y éetoe, 
con los de fa lta  de treb ejo .

ticar; cssa* desde 25 a 500 
m il p s., V solares en varios 
srctoK S. T ierras de regadío, 
en Jeran d íp , Roseque, C oc­
hera A lta , A ria b a l y Almo- 
zara. T o n e » , en G atrep in i 
l os, Casa B lanca, V enta del 
O livar y otras. Vendo m on­
tes, desde 800 hectáreas basta 
5 .000  en provincias Zarego- 
z f ,  H uesca y N avarra. V en ­
do o cam bio iro n te de 1.011

ij^ csd e m ia  Gim eno H uatte,
I M ayor, 43 . Prim era Enae- 
'ñanz>. B ach iller, opoeicionea 
I Estado,ingreso Bancos, Cun- 
'tabilidad, C álcalo , C orres­
pondencia, Docum entación 
m ercantil, M ecaoografí-, O r- 
tografia. Taqu igrafía . H alla- 
•á progreso, ec m om ia, éxito. 
^Vcademia R odrigo, Zurita, 

iS ,  1 .“ Com ercio, C onta­
bilidad, O posiciones, Bancos, 
Taquigrafía, M ecanogiafía, 
C c to g is fiia , R efo rm a de le­
tra, Correspondencia comer­
cial, Idiom as. Clases especia­
les para señoritas y  depen- 

[dientes de com ercio. H oras, 
!de ocho m añana a diez no* 
che. Lema de esta Academ is: 
«H ecb  s y no palabras*. T e ­
léfono 26*56.

I^ rse a  usted adquícit alsúo 
negocio? O ficinas B a ira - 

china tiene siem pie para us­
ted lo  apetecido; todas sus 
operaciones las ofrece a prue- 
b - , garantizando la  srguiid# d 
del éxito la seriedad que esta 
casa reserva a  su cli ntela. 
O ficinas B arracb ina. Méndez 
Núñez, 12 . Teléfono 47-53 .

B A S C U  L A S
M I G U E L  S O R R I B E S  

Básculas para cam iones y ca­
rros portátiles pata el comer­
cio. Reparaciones garantiza­
das. D elicias. l 7 .  T e l. 44 53

C . N . S .
S in d ic a d o  d e  In d u s tr ia s  

P e s q u e r a s  
Sección: O stras 

P u e n t e  S a m p a y o

(Pontevedra) 
Pedidos: P o r medio de las 
C. N . S . reepcttívas o nues­
tros representantes, a la De­
legación Sindical Provincial 

de Pontevedra. 
Precios, basta l 5  noviembre: 
C a ja  10 0  ostras «xtre; 25 pts. 
C a ja  100  ostras primer». 21 
pts. C a ja  100 ostras segunds, 
l7  pts. sobre estación Arca- 

de-Pontevedra. 
Exigid siempre la  caja rotu­
lada del Sindicato de Puente 

Sam payo.

y ' S o  ptas. mensuales: Meca 
nogtafía , O rtografía y A rit­

m ética. C ontabilidad elemen

LOS PEQUEÑOS ANUNCIOS 
DE "VIDA ARAGONESA*’

P r e c i o  p o r  p a l a b r a  e in ­
s e r c i ó n :  2 5  C E N T I M O S

: C O C H E S  :

( 'o c h e s  y  Cam iones usados 
de todas m arcas y tipo», se 

venden en ventajosas condi 
cione* e n  A u to  R a d i o ,C o ­
so, 87. Teléfono 4 8 -7 0 . F a ­
cilidades de pago.

P A R A  V I A J E S

T eléfono l5 -3 8 .  : G arag-
Cam pos. A gustina de A ra­
gón, 6 l .

A V E S

^ o n e jo a  doble utilidad; Nu­
tria  R ex , C astor R ex, pl»* 

teados, p t i t  gris, azules; 
G ig to tes, l 6  razas- Huevos, 
patos, ocas. Se  incuba a co­
m isión Paseo Plátanos, 74 y
Cam ino del G a -, l9 S .

: P A R T O S ;

F,m barazadas: Presentación 
M artínez. Médico especia- 

!i«ta. C onsulta reservada Y 
por correspondencia. Demc* 

l 7 ,  4 .” deba.cracie.

£ s te  núm ero de

” V i d a  A r a á o n e s a ”

no le cuesta a usted 
nada...
porque puede em plear el presente 
cupón para a n u n ciar  en la  sección 
ide a n u n cios  económ icos a razón 
de 25 céntim os por palabra, resul­
tánd ole  n uestra  revista com pleta­

m en te  gratis.

V A L E  POR
CUPON-VALE

P O R  o ‘S o  C E N T I M O S

P a r a  invertir  en publicidad en la 
sección de pequeños an u n cios econó­
micos de V I D A  A R A G O N E S A .

C E N T IM O S

Ayuntamiento de Madrid
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Núm. 1 .—S u ceso .

Núm. 3 . -C H A R A D A .

E l  d ía  d e  « d o s—p r im e r a »  
c o m ie n z a  la  f ie s t a  en  « tod o »  
y  la  « t e r c ia —c u a r ta »  A n te r a ,  
n o  03 s u p o n é is  d e  q u é  m o d o .

Núm. 3 .—No h a pasado nada.

Núm. 2 .—Cine Español.

Núm. 4 .—Je ro g líf ic o  fácil.

A B C  5 0 0  FAUSTO 

1 0 0 1  O N

Núm. 6 .—G randes p a ra  lo s  re v e s e s . . .

PAELLA VALENCIANA J
O H O M B R E  R I O - S

POLLO CON TOMATE Y C 1 Y E S O

Núm. 7 .—O bra de la  l i te ra tu ra  esp añ o la .

ESTAR FATIMA NOTA

NOTA
2 - S O

S o lu c io n e s  d e l n ú m e r o  

a n te r io r

1 .— E n c a n ta d o r a  A s u n c ió n .
2 .— N o  e n tr a m o s  en  c la s e .

3. —E l  p r e m io  L u c a  d e  T en a .
4 .— M eso p o ta m ia .
5 .— E s c a p u la r io .
6 .— R e s a la d o .

»
»
»
»
»

P A L A B R A S  C R U Z A D A S

e f í Ñ R / O ■ / T Ñ R A

/V Ñ N ñ P ft R A L A S

B S E R / M ñ R. E S f
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0 R 0 D i c P e R R

Ayuntamiento de Madrid



: T A L L E H E S  T l P O t i K Á P l C O S J  

M A R T I N  S E R R A N O  D Í A Í Í

P T G N A T F I . I . T .  .1 : ZAR AG O ZA

Ayuntamiento de Madrid




